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EJERCITO CULTO...
PROBLEMAS

a rmación de ía tierra

Suponiendo que a partir de este 
m om ento a un soldado le concedie­
sen diez días, siete horas y treinta 
y cinco minutos de perm iso, ¿cuán­
tos minutos, en total, serían los que 
disfrutaría?

7:7 problema de la formación de la 
Tierra.—K1 esludio de los terrenos 
(¡lie constituyen la corteza de la Tie­
rra, nos demuestra (¡ue el planeta 
no tuvo en otras (épocas el aspecto 
actual. Tanto las rocas como los 
restos de animales y planetas (¡ue 
los Museos exhiben y examinan los 
laboratorios, ¡)rueban que ba exis­
tido un jiroceso de desarrollo, des­
pués de sufrir una larga y lenta 
evoluciíMi. Abora bien; el problema 
(¡ue se plantea al tratar de la vida 
del planeta es el siguiente: ¿(aunó 
nació nuestro astro? ¿Por (¡ué fa­
ses ba pasado basta alcanzar, el es­
tado actual? Para contestar % la 
pregunta *de cómo se ba formado 
nuestro planeta, se ba ideado va­

rias teorías o hipótesis (suposicio­
nes).

Los antiguos ya idearon las su­
yas, bijas más de la fantasía que 
de observaciones cientificas. Con­
cebían la Tierra com el centro úni­
co de todo el Ibiiverso, pues lo de­
más estaba subordinado a ella. Los 
astros, el firmamento entero, no 
servían más que para adornar la 
lióveda del cielo. Sin embargo, boy 
sabemos que la Tierra no es centro 
de nada, y entre la infinidad de as­
tros que pueblan el espacio, es algo 
así com un grano de arena en la 
inmensidad del mar.

El origen de la Tierra preocupó 
también vivamente a los ¡irimeros 
íiléi.sofos griegos. Ocbocientos años

A  un soldado le dan para un 
com bate 1 /3  de la munición exis­
tente, a otro 1 /4  y  a otro 1 /5 . Sa­
biendo que el total de la munición 
existente era de 77.725 balas, averi­
güese cuántas le dieron al prim ero, 
cuántas al segundo, cuántas al ter­
cero y cuántas quedaron en el pol­
vorín.
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antes de Jesucristo, se suponia (¡ue 
en un principio no bahía más (¡ue 
el Caos, de cuyo seno más tarde 
nació la Tierra, y de esta a su vez 
surgieron los ciclos, las montañas 
y el mar: pero nada sabemos de lo 
(¡ue debía ser, para a(¡uellos sabios 
primitivos, ese caos informe.

Más tarde, se formaron en Gre­
cia dos escuelas ¡lara explicar el

, (Pasa a la página 4)

C O N S E I O S FUERTE
Durante el día, sin ^ue para ello 

sea preciso levantarse ni cesar en 
la tarea en que estés ocupado, con ­
viene respirar de cuando en cuando 
muy profundam ente, sin hacer e jer­
cicios musculares.

* ♦ *
A spira siempre por la nariz. Es­

pira por la nariz o  por la boca, indi­
ferentem ente.

* * *
No hagas e jercicio  físico, a no 

ser por necesidad, en lugares don ­
de haya polvo o la atm ósfera esté 
viciada.

« « «
Huye del a lcohol y del tabaco. 

El prim ero em brutece tu cerebro y 
enferm a tu cuerpo. El segundo per­
ju d ica  a tu salud.

♦ * #
Lavarse la boca  c o n  cepillo  y 

agua no es un lu jo ; es una necesi­
dad.

Si c o m e s  despacio, masticando 
bien, la misma cantidad de com ida 
te alim entará más que si la com es 
de prisa y mal m asticada.

* » ♦
Ser fuerte y sano no sólo es con ­

veniente, sino que es bello.

A
i

F U T B O L

Selección del Cuartel General, 2,—Intendencia, 1
En conmemoración del X X  aniversario de la U. R. S. S. se celebró un partido entre 

los equipos de Intendencia y  una selección del Cuartel General.
Resultó el partido entretenido por el interés que pusieron ambos equipos en resul­

tar vencedores. . , „
Terminó el partido, en medio de un gran aguacero, con el tanteo de 3 a 1 a favor de

la selección del Cuartel General.
Recomendamos a los jugadores intendentes mayor deportividad en el comportamien­

to. Los buenos deportistas acatan y  saben reconocer con nobleza, cuando el contrario 
les vence en buena lid, las cualidades que éste ha puesto en juego para lograr el triunfo 

Los equipos se alinearon asi;
EQ U IPO  VEN CED OR .— Gil; Soria, Sanabria; Gómez, Gabino, Valenciano; Láinez, 

Magaña, Latorre, Asencio y  Zeneque.
EQUIPO VEN CID O.— Boni; Juanito, Moreno; Navas, Alavés, Carrasco; Alfredo, Ca­

rro, Matías, Qiiintillán y  Alba.
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¡E S  F A S T I D I O S O !
T>avarse, sólo puede parecer cosa molesta 

a las personas sucias; pero, en verdad, cons- 
tituj-e para ellas tan- laborioso trabajo, que 
procuran ahorrársele con pretextos ridicu­
lo?

Así afirman, por ejemplo, que es inútil la­
varse cuando las ocupaciones a ((ue uno está 
designado han de en.suciarle nuevamente. 

En camibio, las personas amantes del aseo 
(Pasa a la oágina 4}
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£ p o ca II Sector Centro ¿e  noviem bre de l9 3 7 ^ n m .  2

EDITORIAL
En la nota facilitada hace días a la Prensa por el ministro 

de Defensa N acional se hace un estudio y explicación  detallada 
de las causas por las que se ha perd ido el Norte. T al vez la más 
esencial ha sido el aislam iento geográñco en que se hallaba el 
Norte, y que im pedía el suministro de víveres de boca  y guerra. 
Por otro lado, ha sido culpable la uno intervención», que tantos 
ríos de sangre ha costado al pueblo español. Mientras en Irún se 
defendían heroicam ente y caían los hom bres en las retiradas, im> 
potentes por la falta de munición y de armas, en la frontera, a 
pocos pasos, esperaban grandes cantidades para decid ir las ba­
tallas a favor de la República. A sí em pezaron los prim eros des­
calabros del Norte, que habían de tener su continuación en Bil­
bao, Santander y  Asturias.

A parte de los hechos heroicos de la Infantería, com o los del 
P ico de Benzúa y los de la A viación  y  la M arina, hay otros he­
chos de carácter antiheroico, y  son de éstos principalm ente de ios 
que hemos de sacar consecuencias. A lgunos de ellos son los si­
guientes:

Antagonism os de carácter político.
Intromisión de la política  en el E jército.
Insuñciente solidaridad entre las regiones.
Conducta errónea de la retaguardia.
Recelos injustiñcados en torno a los mandos.
Aunque casi todos estos defectos están resueltos en las uni­

dades de nuestro E jército del Centro, es necesario re forzar nues­
tro trabajo alrededor de estos puntos, para corregirlos allí don­
de existan.

Los antagonism os políticos en el E jército deben desaparecer 
en absoluto. Nuestro E jército no es político, lucha contra el fascis­
m o; es única y exclusivam ente antifascista, porque no com bate 
por ningún ideal de partido, sino por la libertad e independen­
cia del pueblo español, y, por tanto, sólo obedece  al Gobierno 
del pueblo español, a sus representantes en el E jército : los man­
dos y los comisarios. A  ellos tenemos el deber de obedecer, por la 
autoridad que sus conocim ientos les prestan y por la autoridad 
de que los ha dotado el pueblo. Su lealtad a la causa de los tra­
bajadores y a la libertad de la patria ha sido suficientem ente de­
m ostrada en los dieciséis meses de guerra.

En cuanto a lo que a la retaguardia respecta, nuestros com ­
batientes, dándole la im portancia que m erece, sabrán com portar­
se com o verdaderos defensores— en todos los aspectos— del pue­
blo español. Para ello, nuestros com isarios tienen que reforzar to­
dos aquellos trabajos relacionados con el problem a y que el Co- 
misariado indica, adem ás de los que a su iniciativa particular se 
les ocurra, y  que tiendan a reforzar los lazos entre vanguardia y 
retaguardia. Nuestro G obierno, por otro  lado, tam bién se pre­
ocupa de la incorporación  de la retaguardia a la guerra y de que 
la producción  tom e el ritmo necesario; el traslado del Gobierno 
a Barcelona no es sino una m anifestación de ello.-

Utilizando las experiencias del Norte, podrem os esperar, con 
la confianza del que se sabe fuerte, los próxim os y decisivos suce­
sos de nuestra guerra, que despejarán el horizonte de calm a gra­
ve que vivimos.

Eiiacuaciiiii de las 2e 
das de ouerra

Es necesario cunipUr las órdenes 
de nuestros Mandos con respecto a 
la evacuación de los pueblos ([ue, 
próximos a la línea de fuego, con­
tinúan ocupados por la jjoblación 
civil.

El fascismo po res])cfa a mujeres 
ni ñiños. Sabemos todos que no va­
cilaría en caso de ojjoracií'nes de 
represaliár a nuestra retaguardia 
con bombardeos propios... de fas­
cistas. Debemos evitar victimas ino­
centes.

Además de esto sabemos ])or pro­
pia exjjeriencia—retiradas de Tala- 
vera—lo ([ue embaraza y obstruye 
la población civil en caso de ope­
raciones.

Mas no sólo es esto. El espionaje 
en pueblos cercanos a las líneas es 
fácil y tiene un “ camouflage” per­
fecto entre la población civil. Cual- 
([uiera interesado en obtener in­
formes de carácter militar lo con­
seguiría sin apenas levantar sospe­
chas entre los campesinos de nues- 
ti-o sector con uñ poco de habilidad.

Existen otras razones para no de­
jar la evacuación para última hora. 
Todos los que hayan vivido esta 
guerra, habrán visto u oído contar 
infinidad de casos en los que por 
falta de tiempo las evacuaciones 
se han hecho mal. Y esto hay que- 
evitarlo a todo trance, porque si en 
un momento en que la lucha pidie­
ra un rei)lieguc, caso improbable, 
no teníamos evacuada a la pobla­
ción civil, significaría una pérdida 
de tiempo, material y hombres.

Hay que considerar por otro la­
do razones de índole económica. En 
los pueblos liay ciertas cantidades 
de reservas alimenticias, grano, fru­
tos, ganado que pudiera caer en 
manos del enemigo.

Por todas estas razones, ios com­
batientes del)emos tral)ajar ex])o- 
niéndoselas a a(}uellos cam])esinos 
{•on los (pie tenemos amistad y a 
nuestros familiares que vivan en zo­
nas cercanas a las líneas de fuego. 
'Tenemos el deJier de Iiacer ver la 
necesidad y conveniencia de la eva­
cuación.

¡Viva e) Kjé'rcilo Popular!
CcciHo PlTAÍUiO 

SargfMito de Ametralladoras

5 0  B R I G A D A 3

i
Ayuntamiento de Madrid



La formación de la tierra

origen del mundo: una, nacida en 
Egipto, se consideraba el agua como 
el elemento creador, sin duda por­
que en aquel pais los fenómenos de 
las inundaciones del Nilo consti­
tuían y siguen constituyendo la vida 
del país; y  otra, originaria de las 
islas volcánicas del archipiélago 
helénico, que consideraba el fuego 
como el primer agente de la for­
mación del globo.

Fué en el siglo XVIII cuando na­
cieron otras liipótesis sobre el ori­
gen del Universo en general y de la 
Tierra en parlicular, basadas sobre 
principios verdaderamente cientí- 
hcos.

El estudio de estos problemas, 
basándolo en el examen y clasifi­
cación de los materiales que com­
ponen la Tierra, es lo ([ue constitn-
TTTTTTTTTTT»T«TTTTXTXXyT»«Z»XXXTXXXXXXIIITllXlXXXX^^^XXXkXXIÍC

(viene de la página seginda)
yo el objeto de una ciencia espe­
cial, llamada Geología (palabra 
compuesta que proviene de otras 
dos griegas, geo, la tierra, y logas, 
razonamiento tratado).

Los documentos que permiten a 
la Geología la reconstrucción del 
pasado de la Tierra, no son única­
mente las piedras proporcionadas 
])or los distintos terrenos. Poseemos 
otros datos de origen orgánico, es 
decir, restos de animales y vegeta­
les petrificados, llamados fósiles. El 
estudio de las rocas forma una 
ciencia aparte, llamada Petrografía 
(de petros, que significa piedra, y 
grafein, descripción); el de los se­
res existentes en edades remotas 
constituye la Paleontología (de pa­
leo, antiguo; ontos, seres, y logos, 
tratado).

t i d i
corporal experimentan un verdadero .placer 
en su "toilette” cotidiana. Para ellas cons­
tituye una necesidad lavarse, pues sufren 
tan pronto como no se sienten perfecta­
mente limpias.

Así, .taniibién, la cultura física no es fasti­
diosa sino para las gentes pobres de espíri­
tu o que ignoran sus buenos resultados. 
Cuando, durante varios años se iha privado 
al cuerpo de todo ejercicio; cuando se Iba 
dejado atrofiar el pedho o degenerar  ̂el ab­
domen. la sesión diaria de cultura física le 
parecerá como una cosa terriblemente la­
boriosa.

En cambio, un hombre sano, orgulloso de 
su- cuerpo, experimentará un verdadero pla­
cer al hacer juigar su musculatura. 'El bieiy 
estar que con ello experimenta, la alegrk 
que ello le proporciona son tales, que difí­
cilmente renunciará a la práctica de ejerci­
cios físicos.

Aunque las gentes sucias de que hablá­
bamos antes aborrezcan el aseo, es muy im­
portante para ellas adquirir el gusto de la-

1  O  S  O  i
(viene de la página segunda)

varse. Esto lo adquirirán si se dedican, du­
rante quince días a una limpieza rigurosa.

Adquirida semejante costumbre, tendre­
mos a nuestra gente sucia convertida en 
limpia; es decir, en gente que ya no consi­
derará molesto el lavarse, y que, además, 
estará ya fuera de volver a caer, por pereza, 
en sus pasados errores, Exaotamente lo mis­
mo es preciso que los que nunca practicaron 
cultura física, tomen gusto a ella, a pesar 
del horror in<tintivo que la profesan.

Este sacrificio fastidioso precisa que lo 
hagan con gran esifuerzo de energía y per­
severancia, porque, pas _̂do un primer mo­
mento de reeducación penosa, se verán gra­
tan'ente sorprendidos al experimentar la 
impresión de bienestar que sigue al traba­
jo ’/ísico. A partir de ese día, la .cultura fí­
sica no será para ellos un fastidio, sino 
un placer, una alegría, de que ya les será 
imposible prescindir en adelante.
EL MONITOR DE GUERRA DE LA

BRIGADA

.TEMOCNCIA
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E L  C A P IX A N  D E L  E Q U IP O , (reflcxionando)t—¡X  que todos »o  Latí sídLo en “ ollside",..!

P E Ñ A  M E D IN A V E IT IA
Gafas, nariz y nuez, 

son las características 
de este que tiene, a su vez, 
aficiones periodísticas.

Actualmente en nuestra España 
•se desarrollan hechos que han sido 
imposibles de desarollar en era del 
capitalismo. Tales soií las fuerzas 
desplegadas por las masas obreras 
e]i la capacitación y mayor utiliza­
ción de la tccnica en todos sus as­
pectos.

En tiem])os del capitalismo, la 
dase oI)rera, dada su posición de 
esclavos, se veían obligados a dar 
el fruto de su trabajo al capitalismo 
a cambio de un mísero salario.

J.os patronos se aprovecliaban de 
ese fruto, subiendo enormemente el 
])redo al trabajo rendido por el 
ol)rero, pero no consentían (jue el 
obrero pidiera una mejora en su 
jornal, sumiéndole, cuantas veces 
ha querido hacerlo, cu el pozo del 
paro. Pero la hora final d d  capita­
lismo ha sonado, y los ol)reros dc- 
heinos estar prestos a no dejarnos 
arrehatar lo que cii derecho nos 
pertenece.

Por estas razones es por lo (pie 
debemos estrechar jnás y más nues­
tra unidad, al mismo tiempo cpie 
debemos liaccr todo lo ([ue nues­
tras fuerzas nos ])ermilan por un 
mayor desarrollo cultural, garanti­
zando el norcciniionto de los valo­
res salidos del pueblo.

Grandes errores llevará d  artícu­
lo, pero soy un cami)csino que estu­
ve siempre con el arado y nunca 
cogí un libro.

 ̂o soy un noble mandicgo 
que me educó Sancho Panza; 
dcl ])rogrcso, los planteles 
han de regar sangre lionrada.

Santiago MINGVEZ 
Cabo de la 4.« C.“ del 199 Batallón.
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El eje Berlín-Roma-Tokio
Por los países totalitarios, en su lucha cerrada contra todo lo que 

significa progreso y todo lo que huela a libertad y  em ancipación de 
las clases trabajadoras, ha sido establecido un pacto, d isfrazado con 
términos de paz, para engañar y equivocar solamente a los inge­
nuos del mundo que no sepan lo que es el fascism o, pero que no po­
drá nunca engañar a los españoles. El pacto de que hablam os es el 
pacto anticomunista, establecido por Italia, A lem ania y Japón, que 
son las naciones que constituyen el llam ado e je  Berlín-Rom a-Tokio.

B a jo  el falso pretexto de que la U. R. S. S. constituye un peligro 
(constituye un peligro para los explotadores de hom bres com o Mus- 
solini e H itler) para la paz interior y exterior de las potencias eu­
ropeas, los representantes de las dictaduras italiana, alemana y  ja ­
ponesa han firm ado el pacto de que antes hablábam os, persiguien­
do com o fin el mantener la paz en el m undo; pero, com o en realidad 
lo demuestran los hechos, siguen siendo la antorcha que prende fue­
go  a la guerra.

No es esto que decim os una afirm ación gratuita. Los hechos ha­
blan, y nos dicen que si Europa y el mundo entero pasan por mom en­
tos en que la guerra pende de un hilo, es debido únicam ente a A le ­
mania, Italia y  Japón.

Abisinía, España y China lo demuestran.

E L  E J E R C I T O  E S C U E L A
La javenind odiaba el viejo ejér­

cito.—Muy pocos españoles habían 
manejado las armas cuando la sub­
levación fascista los llevó a com­
batir por nuestra libertad. Escaso 
número conocía la instrucción mi­
litar. Y a(fuellos que pasaron por el 
viejo cuartel reaccionario sólo te­
nían para el mismo odio y despre­
cio.

El viejo ejército era una prisión. 
En los mandos, jefes incompeten­
tes y traidores. En los cuartos de 
banderas, chulería y despotismo. 
En las naves del cuartel, ignoran­
cia, abandono, terror.

Con excepciones honrosas y que­
ridas que son lioy ])iezas insustitui­
bles del nuevo Ejército.

El soldado, ni pensaba, ni leía, ni 
hablaba. La única liberación que 
se abría a esta servidumbre, era de 

,por sí algo más humillante y  veja­
torio: ser asistente. Sin embargo, 
era un cargo acosado de recomen­
daciones.

Ni un libro, ni un hogar colectivo, 
ni una charla de educación, ni una 
escuela.

Para los jefes traidores a Espa­
ña, a(iiiel era el mejor clima moral 
])ara su vileza. Arrestos, prevencio­
nes, condenas al fortín, pena de 
muerte. Y diariamente la bofetada, 
el pelo cortado, la cocina y los re­
tretes en jornadas intensivas de 
limpieza.

DE ESTO SE ACORDARAN 
MUY BIEN LOS RECLUTAS IN­
CORPORADOS DEL TREINTA AL 
TREINTA lY SEIS.

Hoi/ el Ejército es hogar y escue­
la de la juventud.— Ahora no. To­
do ha cambiado. El Ejército es ho­
gar y escuela.

Al Ejército se viene a luchar por 
nuestra libertad y nuestra indepen­
dencia. Pero se lucha también por 
la elevación del nivel cultural, po­
lítico V técnico del combatiente.

El analfabeto defiende España y 
aprende a leer. Libra su juventud

El enemigo, contra el que luchamos, es 
inteligente con exceso y utiliza en su lu- 
dha todas las armas de que dis.pone. Y no 
son solo armas los fusiles y los cañones, 
las-bombas y las ametralladoras, sino que lo 
son también, la provocarción, el espionaje, los 
bulo>s y las fraternizaciones.

Tal vez la peor de todas las armas que el 
fascismo utiliza sea la provocación. .Des­
moraliza a -nuestros comlbatientes, y 51 la 
provocación la maneja íun elemento inte­
ligente,' es aún .cien veces per/r que las ba­
las de ametralladora.

No serán una ni dos las veces que o.s 
habréis encontrado— como yo—con camara­

das que “ organizan" protestas porque el 
café llega tarde, o está frío, ó porque es 
poca la ración de cernida, o porque no hay 
botas, o porque eJ relevo hay que hacerle 
a pie. Estas son las manifestaciones más 
geni’ inas de la provocación. Producen un 
descontento entre nosotros, y a veces, de­
pende del grado de moral antifaíscista, es 
causa de una frialdad en la lucha contra 
el fascismo.

Es a estos elementos que inician la pro­
testa o comentan de un modo derrotista a 
los que debemos denunciar, en la seguri­
dad de que prestamos un gran servicio a la 
cau'sa antifascista al desenmascararlos.

::TO D O  Y CADA UNO A LUCHAR 
CONTRA EL FASCISMO. .LUCHANDO 
CONTRA LA PROVOCACION!!

Balbino FERNANDEZ

xxzzzx♦ ♦♦♦♦♦rTTTXTTTTT:♦♦♦♦♦♦♦

de una tara que le marcaron los 
enemigos de enfrente para esclavi­
zarle.

P21 joven campesino defiende a Es­
paña, pero al mismo tiempo apren­
de a conocer y  cpierer su tierra. Sa­
be cuál es su gran papel en la fu­
tura patria liberada.

El joven soldado encuentra abier­
tos todos los caminos de la técni­
ca militar para ser oficial, jefe y 
Comisario.

El joven intelectual encuentra 
campo para el desarrollo de sus in-

L—*

quietudes en el HOGAR DEL SOL­
DADO, en la prensa de la unidad, 
en la propia escuela de la unidad. 
Y también defiende al mismo tiem­
po la libertad de España

Por eso, hoy todos los jóvenes es­
pañoles, entregan a nuestro Ejér­
cito lo mejor de su juventud.

PORQUE EL EJERCITO ES HO 
GAR Y ESCUELA.

Arma victoriosa de su porvenir.
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¡ALERTA!
P o r M elitó n  B A L L E S T E U 0 3

¡Alerta! Ha sido lanzada 
por el Gol)ieriio del Frente 
Popular, la consigna general 
antifascista. ¡Alerta! Todos 
los espíritus lil)res; todos 
los hombres independien­
tes; t o d o s  aciucllos para 
quienes las esencias vivas 
del régimen democrático 
constituyan el único medio 
de existencia, es condición 
precisa e indispensable, que 
esta consigna permanezca 
siempre viva, enhiesta y la­
tente en su esi)iritu que cons­
tituye y sea el corolario de 
todas sus actividades politi- 
c a s, sociales, económicas, 
militares, etc.

Son muchos los i)untos de 
vista que el antifascismo de­
be tener cu cuenta hasta 
conseguir el triunfo de su 
excelsa causa. El enemigo 
a c e c h a  constantemente, y 
aprovecha todos los resqui­
cios y oportunidades por di­
minutas que éstas sean para 
infiltrarse en nuestras filas y 
poder sembrar en ellas aque- 
11 o s gérmenes de disolu­
ción y de discordia que des­
arrollándose compremcte- 
rían gravemente nuestra vic­
toria.

El fascismo en su irrup­
ción impetuosa contra la 
masa del jjroletariado es­
pañol, ha encontrado una 
barerra infranqueable, un 
muro de contención ([ue di­
fícilmente podrá , sobrepa­
sar: la'unidad compacta y 
solidaridad inquebrantable 
del pueblo trabajador.

Sobre la base de esta ne­
cesidad moral habremos de 
edificar nuestra victoria, y 
como ciuiera que esta uni­
dad haya empezado a dibu­
jarse con la más perfecta 
claridad, con los caracteres 
más visibles en los frentes 
de combate, es por lo (¡ue la 
labor antifascista en las fi­
las del Ejército Popular, de­
be ser más activa y tan am­
plia como nos permita la 
coordinación de todos los 
elementos de capacidad y de 
acción incorporado en el 
Ejército.

Es necesario llevar a los 
que integran los Cuerpos de 
Ejército de la República el 
conocimiento perfecto de los 
orígenes y postulados anti­
fascistas, los principios esen­
ciales que alimentan y sos­
tienen las doctrinas y regí­
menes democráticos: y no 
menos importante que esta 
labor, es aquella otra ([iie 
tiende a descubrir o des­
enmascarar a aquellos ele­
mentos que haciendo un fal­
so alarde de antifascismo, 
pretenden sofisticar la au­
téntica veracidad ,de nues­
tras doctrinas, creando con 
sus mistificaciones y false­
dades una mentalidad de­
formada, un enrarecimien­
to del ambiente político na­
cional, o a aquellos otros que 
encubiertos por la investi­
dura del ideal democrático 
])retendan igualmente llevar 
l a s  unidades de nuestro 
Ejército a reveses que re­
sultarían catastróficos para 
la causa del Pueblo, así co­
mo para la de la li!)ertad 
de la independencia e inte­
gridad nacional.

El enemigo sabe m u y 
bien con qué clase de ele­
mento tiene que habérse­
las desde el primer mo­
mento de la lucha. Sabe per­
fectamente t[iic la victoria 
del fascismo no será posi­
ble, sino mediante el ({uc- 
brantamicnto o destrucción 
de esa unidad, para cuyí) 
fin no ha sustraído un solo 
momento en la aplicación 
de todos los medios de ac­
ción (materiales y morales) 
de que dispone. Apenas ini­
ciado el movimiento revolu­
cionario en julio de 1936, 
empezáronse a notar l o s  
efectos de la traición y del 
espionaje, como armas do 
extraordinaria eficacia e in­
discutible valor del enemigo.
{Continuará en e l  próximo número)

Formidable concurso de periódicos murales
Con el fin de fom entar y estimular la creación  y  continuidad de los periódicos murales de las distintas unidades 

de nuestra Brigada, por el Com isariado se ha acordado celebrar un concurso, con los siguientes prem ios;
A l periód ico mural m ejor de la Brigada se le regalará una m agnífica Biblioteca de carácter cultural y  recreati­

vo, adem ás de un form idable D iccionario de la A cadem ia de la Lengua.
El segundo prem io consistirá en otra m agnífica Biblioteca y  material de dibujo.
El tercer prem io estará constituido por un ju ego  com pleto de útiles de dibujo.  ̂ ^
Tam bién serán prem iados el m ejor articulo y el m ejor d ibujo expuestos, el prim ero con  un m agnífico D iccionario 

de la A cadem ia de la Lengua, y el segundo, con  una colección  de ((Dibujos de guerra» y material de d ibujo.
Las condiciones para tomar parte en el concurso son:
1. ‘ Podrán tom ar parte todos los periódicos murales de la Brigada. Fuera de concurso, podrán presentarse aque­

llos que no sean de la Brigada. . , ■ - c i
2 . ' Para ser prem iados, serán preferidos aquellos periódicos cuyo contenido se adapte mas perfectam ente a las 

norm as dadas por el Com isariado, cuya colaboración  sea más intensa y trate de problem as de la unidad, lucha con ­
tra la confraternización  con  el enem igo y  el espionaje, capacitación  técnica, el porqué de nuestra lucha, relaciones en­
tre vanguardia y  retaguardia, crítica constructiva, etc., y  en segundo lugar, a la belleza , perfección  y originalidad del 
tablero y form ato del periódico.

3 . ' Los periódicos murales han de remitirse a la Sección de Cultura y Propaganda del Com isariado de la tin ­
gada antes del día 30 del actual. • • , r, iw  « j j

4 .  ' El Jurado lo com pondrán el je fe  y com isario de la Brigada, así com o los com isarios de Batallón, unidades
auxiliares y el director del periód ico de la Brigada.

CONCURSO DE ((LA C A R T A  A  L A  R E T A G U A R D IA »
Con el fin de que nuestros soldados estimulen a  la retaguardia a seguir los ejem plos de heroísm o y  de sacrificio 

por la victoria que desde que em pezó el movimiento rebelde han venido dándose con  continuidad, el Com isariado de 
la Brigada organiza un concurso que se atendrá a las siguientes condiciones:

1. Entran en el concurso todas aquellas cartas o  tarjetas postales que se envíen al Com isariado de esta Briga­
da dirigidas a los fam iliares y am igos de la retaguardia de tal m odo escritas que estimulen a la superación en el tra­
b a jo  y  sacrificio por la causa. «  „ ,  . . ^  • j  ■ j

2 . '̂  Los delegados de com pañía, por m edio de los com isarios de Batallón, enviaran a este Com isariado cop ia  de
la carta o tarjeta remitida, dando fe  de haber sido m andada a  su destino.

3. ''̂  Cada soldado podrá  mandar cuantas cartas y  tarjetas estime oportuno.
4 .  ' Este concurso no podrá considerarse desierto.

Serán prem iados los tres m ejores trabajos con  tres m agníficas plumas estilográficas.
6. " El Jurado lo com pondrán el je fe  y com isario de la Brigada, los com isarios de batallón y unidades auxiliares y 

el responsable de la Sección de Cultura y Propaganda del Com isariado de la Brigada.
7 . * Las cartas y tarjetas para el concurso se em pezarán a recibir a partir de la fech a  de publicación  de este

anuncio, hasta el día 15 del próxim o diciem bre.

5 de ôviem1>re

U
He aquí uno de los idea­

les por los que luchamos, el 
más herm oso quizá, m a s  
también el que a m ayores 
confusiones lleva por los que 
no saben o  no quieren intí.r- 
pretarle.

M u c h o s  interpretan fa 
igualdad de la m anera más 
absurda; es decir, que si un 
alto je fe  del E jército, por ra­
zones ineludibles de su car­
go, necesita un coche, no pa ­
ra su recreo y expansión, c o ­
mo muchos creen, sino para 
el desem peño de su misión, 
creen que todos los com po­
nentes del E jército tenemos 
que disfrutar de un coche-

Los muchos que así pien­
san están equivocados. Mas 
lo grave del caso es que de 
esta equivocación salen mu­
chos males, lanzados con 
más o menos intención con­
tra nuestra unidad por los 
que no saben o no quieren 
interpretar los ideales de 
nuestra lucha.

T odo el que interprete sin 
equívocos y no dé a las pa­
labras más alcance y sentido

del que tiene, no puede ni 
debe pedir más que igual­
dad en derechos y justicia. 
Es decir, que las mismas ne.

cesidades y  las mismas de­
bilidades p u e d e  tener un 
soldado que un je fe , y  que 
tanto el uno com o el otro

TV, -'V«l

j.h
i r  i

wcO

iH.-;

pueden satisfacerlas, dando 
así una justa interpretación 
a la más herm osa idea de 
todos los tiem pos, com o es 
la Igualdad.

No critiquéis a un je fe  por 
ir en coche, ya que si él dis­
fruta de esto que pudiéra­
mos llamar una com odidad, 
es una necesidad p a r a  su 
m ayor trabajo y responsabi­
lidad, ,ya que es m ucho más 
fácil obedecer que m andar; 
y tened en cuenta que cuan­
do pasa por nuestro lado en 
autom óvil no lo  hace con el 
aire señorial ni hum illándo­
nos, com o lo hacían antaño 
los jefes, y que tanto en su 
via je com o fuera de él no es 
más que un cam arada nues­
tro, el cual, por sus propios 
méritos, ha conseguido el 
puesto que ocupa, pero que 
en ningún m om ento se o lv i­
dará que es del pueblo, que 
por el pueblo lucha para 
conseguir el bienestar y  la 
felicidad que la igualdad ha 
de proporcionar a nuestro 
país.

J. H E R N A N D EZ
107 Batallón. 1.' <-oin|)añin.

“ PEÑA DEL ALEMAN 77

Se puede decir que la de­
fensa de Madrid empezó en 
dia 5 de noviembre en Biii- 
trago. En dicho día cüini)o- 
nía la fuerza destacada en 
(iiclia posición una Compa­
ñía del I." Batallón de las 
Milicias Pueblonuevo (Ven­
tas) y se encontraljan de re­
tén en lo que se llamaba 
“ El Pajar” , dos Secciones 
de la 2.'* Compañía y otra de 
la ñ." del mencionado Bata­
llón.

-  Oo ^

Serían aproximadamente 
las seis de la mañana, cuan­
tío empezó el atatpie por 
])arte de los fascistas contra 
la “ Peña del Alemán” y con­
tra “ Garduñas” . Creíamos 
todos que sería uno de tan­
tos cañoneos con que nos ob­
sequiaban diariamente los 
facciosos. Mas al ol)servar 
la continuidad del mismo, 
comprendimos que ^ra un 
ataque en toda regla y co­
mo nunca ]ial))amos sufrido 
en Buitrago.

Hacia las siete de la ma­
ñana se nos (lió orden de su­
bir a reforzar la posición. 
Cerca de 24 piezas de arti­
llería dis])araban para con­
tener nuestro ascenso a la 
Peña, pero los camaradas 
del 4." Batallón cum])Iieron 
con su del)er y llegaron a la 
citada j)osición, y  ])oco des- 
])ués lo bacía otra Compañía 
de soldados de Aviación.

¡5 (ie noviembre! ¡Peña 
del Alemán! ¡('liarlo Bata­
lló]! Ventas! ¡Paco Galán! 
A los supervivientes del 
4." Batallón no se nos ])odrá 
olvidar ese día y ereemos 
{[ue a (lalán tampoco.

(áiatro ata<|ues (¡ue fue­
ron rechazados con el fusil v 
las granadas en las manos y 
las estrofas de la internacio­
nal en las gargantas. ¡(J|né 
terror se ajioderó de los fas­
cistas cuando al grito de 
¡¡Viva el Frente Popular!!,

nos vieron saltar los para­
petos con las bayonetas ca­
ladas! ¡(mn qué emoción te 
recii)imos, Galán, cuando 
llegaste a la Peña! Cerca 
de 5.Ü00 disparos de cañón, 
mortero y aviación dispara­
ron los fascistas para tres­
cientos defensores escasos 
que había en la Peña. Pero 
el 5 de noyiembre no pasa­
ron por Buitragü.

Pocos días desiuiés Ga­
lán nos dejaba y los del 
4." Batallón le pedíamos 
marchar con él y nos dijo: 
“ Camaradas. Os recomiendo 
la defensa de Buitrago, pues 
defendiéndole defendéis el 
agua de Madrid tpie es tan­
to como defender Madrid.”

Coincidiendo con la fe­
cha del 5 de diciembre los 
fascistas iniciaron otro ata- 
(¡ue a Gascones y Buitrago 
y el 4." Batallón respondió 
como el día de la Peña... NO 
PASARON...

U S E R A S ...  CARABAN- 
CllEL... POZUELO... Cuar­
to Batallón ! EL FASCIO NO 
PASO.

H

ii' ('I

/y//,

Guadalajara. Avanzan las 
divisiones italianas y el 
('uartü Batallón su))o man­
tener en alto la consigna de 
la Sierra. ¡HONRA xV LOS 
CAIDOS! Honor al 4." Bala- 
llon Pueblonuevo-Ventas.

En estos días de homenaje 
al i)ueblo de Madrid los an­
tiguos c o m p o n e lites del 
I.” Batallón enrolados en 
esta .■)() Brigada os decimos: 
“ PUEBLO' DE MADRID! 
CONFIAR EN LOS QUE 
DEPOSITASTEIS LA CON­
FIANZA EN LOS PRIME­
ROS DÍAS, PUES AL IGUAL 
QUE EL AÑO PASADO NO 
S O L O CONTENDREMOS 
EL PASO DEL FASCISMO, 
SINO QUE LO APLASTA­
REMOS” .

Esteban LOPEZ 
1.“ ('ia. del 200 Batallón

Ayuntamiento de Madrid



C H I S T E S

En el tren viajan unos soldados que van 
a Madrid con ipermiso. Entre ellos, va Ge- 
deón, émulo de Canuto, .que va asomado 
continuamente a la ventanilla. -

Al ser avisado de su torpeza por sus ca­
maradas. Gedeón, exclama:

— Dejarme, homibres, dejarme; pues mi 
mujer me dice que no tiene carbón, y estoy 
haciendo-porque me entre en los ojos y en 
la boca lo suficiente para que haga 'ho-y el 
cocido.

Al presentarse Canuto a quintas, y tener 
que sufrir el reconocimiiento médico, alegó 
padecer del pecho. El médico, -para (hacer 
la debida comprobación, .procedió a auscul­
tarle.

—Di. en voz alta, tres veces noventa y 
nueve.

y  'Canuto, rápidamente, contestó:
— [Doscientos noventa y  .siete!

Canuto ha ascendido a cabo y está de 
guardia en la 'Comandancia. Al intentar 
un camarada entrar en ésta, Canuto le 
aborda:

—Oye, tú. ¿no sabes que no se puede 
pasar?

— Sí camarada—le res.bonde el soldado— ; 
pero es que llevo una orden verbal del ca­
pitán.

Y Canuto, muy autoritario, le exige:
—Pues enséñame esa orden y  veremos 

si .puedes pasar.

Un médico al enfermo:
—¿Siguió usted mi consejo para conci­

liar el sueño?
— Sí. Estuve contando hasta diez y ocho 

mil.
—Y ¿qué? ¿Después se durmió usted?
—No, señor: después me levanté, porque- 

ya era de día.

£1 Sargento **Bar1>titenc«

Inteligente combatiente, 
y un perfecto dormilón, 
es comiendo intransigente; 
pero es gran traliájador.

K1 tiene manía por las ‘'- f o t o s , Sus am­
biciones se condensan en romper papeles 
y salir bonito en las ‘‘ fotos”. ¿Ah!, se nos 
olvidaba decir que estudia mucho. Los tres 
diccionarios gordos, gordos, muy gordos 
que tiene en la mesa de su despacho lo ates- 
tiiguan...

Se lanzan como un muerto de hambre 
so!)re la comida. Se la disputan, se arañan, 
se muerden... ?on la mirada, y  luego, si 
pueden, se comen lo del vecino. El que .más 
soliresale en estas actividades es el teniente 
que recibe una correspondencia de sobres 
de tros picos...

Conocemos a un poeta que a primera 
vista no parece un poeta. Nos explicaremos. 
Nosotros teníamos entendido que los poetas 
eran gente tímida, melenudos, delgadülotes. 
Pues no señor. Hemos encontrado uno que 
.es gordo, Incidote con el pelo recortado, 
afeitado, no tiene gafas y  es audaz y par-

-n

lanchín. Es esta última una seña .que no des­
pinta. Porque el ‘'andoval” gasta una ver­
borrea incontrolable e incontenible que 
‘■pa qué” .

Y de tabaco, ¿cómo.andan ustedes? Nos- 
'oiros bien... -I)ien fastidiados. Y a propósi­
to de tabaco, ¿algo nueA’o sobre las niñas 
desaparecidas?

Como no seas bueno. Lorenzo, y conti­
núes echando agua en las camas, los chicos, 
que son muy revoltosillos (cosas de la ju­
ventud) te van a tener una noche sin dor­
mir. Y entonces... ¡adelgazas!

ALI BEN GANDHY  
(Premio Ncvbel de la Paz)

El “ camouflage”  no es sólo escon­
der y disimular algo que no quere­
mos ([ue el enemigo vea.

“ Camouflar” es también fingir la 
existencia de baterías, aviones, tan­
ques o trinclieras, jiara (jiie el ene­
migo gaste iiuitilmente su material.

Fué esta actividad muy desarro­
llada en la Gran Guerra, tanto por 
parte de los aliados como por parte 
de los alemanes y que en ocasiones 
bastante frecuentes dió el resultado 
apetecido.

Conisrultorio
dLel

c o mba t i e nt e
Julián Araco (iarcia, nos jiregun- 

ta: ¿Cuántas batallas perdieron los 
proletarios rusos en la ludia por la 
revolución? ¿Cuántos liabitantes y 
extensión tienen Inglaterra y Ale­
mania?

Después de sostener una épica 
resistencia ante los ejércitos inter­
vencionistas que se traducía en reti­
radas, el pueblo ruso logró conte­
ner y vencerlos en la célebre de­
fensa de Petrogrado. A jiartir de 
este momento comienzan las ofen­
sivas victoriosas del E)Jército Rojo, 
([ue reconquistó, de diez partes del 
territorio ruso, nueve que había 
perdido anteriormente.

Y ahí va la respuesta a la segunda 
pregunta:

IXÍiLATKRRA tiene 1.J1.768 ki­
lómetros cuadrados.

ALEMANIA tiene 470..‘Í(K) kilóme­
tros cuadrados.

ALEMANIA tiene 83.800.000 ha­
bitantes.

LNGT.ATERRA tiene 37.880.000 
liabitantes.

Por si lo (|ue quieres es comparar 
la ])oleiicialidad de una y otra na­
ción, te diremos que Alemania des­
pués de la guerra europea, provo­
cada por las ansias imperialistas 
del Kaiser, fué desposeída de sus 
principales colonias, mientras In­
glaterra vio aumentado su ya ri­
quísimo imperio colonial.

Un soldado desconocido nos pre­
gunta: ¿Respiran las plantas?

Sí; las plantas respiran. Todos los 
vegetales, por medio de las hojas 
respiran el aire, y gracias a una 
siilistancia que es la que da el color 
verde a la hoja, llamada CLORO- 
I'ÍLA, fija el oxigeno del aire por la 
noclie y el nitrógeno por el día. Por 
eso es conveniente respirar mucho 
y iíien durante el día en los sitios 
que liay vegetales.

R E C T I F I C A C I O N

En nuestro último núm ero decía­
mos, por error de imprenta, en el ar­
tículo titulado ((Organicemos el 
contraespionaje», de Antonio G ó­
mez, que las señas que en los so­
bres se debían poner para escribir 
eran solamente el G rupo o  Sección 
a que se pertenece, cuando lo que 
queríamos poner es lo siguiente:

Estafeta 77.
XII División.
50 Brigada.
Batallón.
Compañía.
Queda, pues, aclarado este punto.

Henil 
soldado 
su Patr 
hintario 
a defeii 
conquis 

El 19' 
ros y c 
danos c! 
dieron ; 
Gobiern 
tanto C( 
acepciói

Ciiand 
aproved 
once de 
do de <. 
portante 
pueden 
cer las ; 
el pulso : 

El ca] 
y cevebr 
y ■ organ 
habían ¡i 
te de la 
dea, con 

'—Can: 
hov?

— Mi c 
guillas y 
fechos, pe 

El can 
para ini]) 
ca en el (1 
cemita el« 
deportivo 
f  Víctor 
que saben 
ros y caí 
limpio.s.

En la - 
bero. Mié 
soldados 
do e! pial 

José I.i 
beto. Los
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Cuando llega-mas están leyendo la prensa, 
aprovechando el tfbio y pálido sol de las 
once de la mañana del otoño. Un Delega­
do de Compañía lee los artículos más im­
portantes para que ni aún aquellos que no 
pueden leer con facilidad, dejen de cono­
cer las alternativas de nuestra guerra— ĥoy 
el pulso de la nación es el pulso de la guerra.

E! camarada Lobo, con Víctor, corazón 
y  cerebro del Batallón, tratan de ordenar 
y ' organizar. Tratan de continuar lo ique 
habían puesto en marcha y  que un acciden­
te de la guerra ha descompuesto. Los ro- 
dea, como abejas, un grupo de soldadlos.

' Camarada Comisario, ¿habrá tabaco 
hov?

BATALLON
Hemos estado con el 199 Batallón. Con sus 

soldados. Con esos hombres que al saber que 
su Patria estaba invadida por los falsos vo­
luntarios, de Hitler y Mussolini, acudieron 
a defenderla al tiempo que defendían las 
conquistas de libertad.

El 199 Batallón está compuesto por obre­
ros y campesinos, voluntarios unos, ciuda­
danos disciplinados y conscientes que acu­
dieron al primer requerimiento de nuestro 
Gobierno otros, y todos soldados, que es 
tanto como decir héroes en su más alta 
acepción.

na lan a leer. Ahora le enseña el Comisario, 
porque aquéllo.- se han incoriporado a filas. 

José López nos dice:
Si antes se hulrieran preocupado de mí 

como se preocupa:i ahora...
Y en los puntos suspensivos deja tem­

blando su odio al señorito que tenía juer­
gas y queridas y lujo con el sudor de la 
frente obrera, y a la que no convenía ense­
ñar para- que no se rebelara.

En la nave cié la 4.-' Compañía, calzados 
los guantes, boxean dos muchachos.

—-Camaradas. No debéis hacer ejercicio 
Tquí. donde levantáis polvo con lo.s pie.s, 
que pasa a nuestros pulmones, precisamen­
te cuando funcionan en plena actividad. El 
ejercicio debe hacerse al aire libre.

Todos nos rodean de.seando aprender, co­
nocer. Hay ojos muy abiertos. Y es que 
nuestro pueblo sabe que está naciendo una 
nueva España y  quiere ser digno de ella.

Hay en la 4.“ un nrudhacho que ha estado 
siete añOs en ja guerra de ¡Marruecos. Sa­
be mejor que nadie lo que era el viejo ejér­
cito. Se llama Pedro Gil del (Castillo. Nos 
habla de cómo en el antiguo ejército obli­
gaban a hacer gimnasia, y a ser disciplina­
do y termina diciéndonos;

— .^sí tenía que hacerse aquí. Luchamos 
por nosotros mismos y no terminamos de 
ser por ccmipleto disciplinados y de hacer 
con gusto lo que nos conviene. De manera 
que nos tenían que obligar más,

_—-Tú crees que no hay bastante di.s- 
ciplina?

La maiyoría comprenden 3'a lo que es 
y obedecen a ciegas a! Mando, pero siem- 
pre_ hay algún protestón.

Nos despedimos de este camarada que 
tan claramente ve el problema de la disci­

plina y el del provocador en nuestro Ejér­
cito, y que propone que sean los mismos 
compañeros los que corrijan al protestón. 

Uno, como despedida nos dice:
— Haber si nos pueden n'iandar tabaco, 

si hay.
PEÑA M EDINAVEITIA

— Mi comaudante puedo... Son todo pre­
guntas y re.spuestas. Todos se van satis­
fechos, por(iiie a todos los atienden.

El camarada Lobo tiene un vasto plan 
para im])ulsar y  desarrollar la cultura físi­
ca en el (Batallón. Llega el Monitor que ne­
cesita elementos para preparar el festival 
deportivo que organiza la División y Lobo 
í' \ ictnr dan toda clase de facilidades, p(rr- 
que saben que la cultura física nos dará obre­
ros y campesinos sanos, fuertes, alegres y 
limpios.

En la 4.a Compañía está afeitando el bar­
bero. Mientras, sentados en sus sacos, unos 
soldados limpian los 'fusiles, y otro, usan­
do e! plato como mesa, escribe una carta.

José López Amate, de la 4.« era analfa­
beto. Los milicianos de la ,Cultura le ense-
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Donaiiiios pro ciiiiyra reciiiiiios Pasla la lecha
Batallón 196........................ . . .  600,00 Intendencia........................ . . . .  100,00
Transmisiones..................... . . .  133,50 Compañía Depósito.......... . . . .  100,00
Intendencia.......................... . . .  200,00 Peluquería......................... . . . .  252,05
Escuadrón Motorizado.. . . Batallón 197...................... . . . .  100,00
Intendencia........................ . . .  150,50 Compañía Depósito......... . . . .  700,00
Transmisiones..................... . . .  140,00 Total. . . . .  2.522,55 
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Ordenes  p a r a  el combate
P o r  el C oron el V - R O J O

T oda orden expresa la voluntad 
de un je fe , y es un m andato que hay 
que cum plir; para esto, y con el f n  
de que la acción  que su cum plim ien­
to requiere esté acertadam ente d i­
rigida, debe la orden  SER INTELI­
GENTEM ENTE i n t e r p r e t a d a .

Las características que con  arre­
glo ai Reglam ento deben reunir lus 
órdenes son : SER BREVES, C LA ­
RAS, PRECISAS y  COM PLETAS. 
Respondiendo siem pre a estas ca ­
racterísticas, las órdenes podrán ser 
muy diversas por su extensión, por 
su form a y por el detalle que con ­
tengan, dependiendo esto principal­
mente de la categoría  del je fe  que 
las dicta, de las condiciones en q*ie 
deben ejecutarse y de la unidad a 
que vayan dirigidas; pero siempre 
DEBERAN EXPRESAR U NA FIR­
ME DECISION, SIN A N U LA R  J A ­
M AS LA IN IC IA T IV A  DEL EJECU­
TAN TE, que en ciertos casos debe 
RESTRINGIRSE, PRECISANDO LO 
QUE DEBE HACER, aunque SIN 
D ETALLAR LA F O R M A  COM O 
H A DE HACERSE.

Dos tipos g en era l^  de ORDENES 
DE A T A Q U E  pueden establecerse, 
en las que se diferencian todos los 
aspectos citados de una manera bien 
defin ida : las órdenes que se dan en 
g u e r r a  de movin^ientos, EN TE­

RRENO LIBRE, y las que se dan en 
FRENTES ESTABILIZADOS.

En el prim er caso, por ser incom ­
pleta y defectuosa la inform ación 
que puede efectuarse del enem igo, 
y por no poderse hacer previsiones 
más que para el com ienzo de la 
acción , el m ando no podrá , en ge­
neral, M AS QUE LIM ITARSE A  
EXPONER LO QUE QUIERE H A ­
CER, concretando progresivam ente 
sus propósitos m ediante una suce­
sión de órdenes, que deberán ser en 
el menor núm ero posible.

Por el contrario, en el segundo ca­
so la intensidad con  que puede rea­
lizarse la observación del enem igo, 
el conocim iento detallado de la si­
tuación, del terreno y  de las fuerzas 
contrarias, y  el tiem po disponible 
para preparar la acción , PERM ITI­
RAN  ESTABLECER CO N CRETA­
MENTE CU AN TO  Q U IERA R E A ­
LIZARSE y la form a general com o 
haya de conseguirse. El núm ero de 
órdenes puede reducirse al mínimo 
y son generalm ente más detalladas.

En el PRIM ER CASO SE DEJA 
A M P L IA  IN IC IA TIV A  A L  SUBAL. 
TE R N O ; EN EL SEGUNDO CASO 
SE RESTRINGE AQ U ELLA N O TA ­
BLEMENTE, porque las caracterís­
ticas que en este caso concurren c-n 
la lucha se llevan a cabo  m etódica 
y rigurosamente.

Topografía
Si el terreno <jue en la actualidad ocupa 

una unidad cualquiera ifuerra posible corearle 
con una cuchilla gigantesca al igual que se 
corta una manzana o una pera, obtendría­
mos el. ‘‘perfil del tereno’’ que traslodado 
‘■proporcionalmente" al papel, estaría repre­
sentado en “ escala”. Si cada “ metro de lí­
nea en el terreno” Oo representamos por 
un “ milímetro de línea en el papel” la “ es-1
cala” del plano será ---------  que también se

l.tlOO
representa 1.: 1000, y  |q,ue se lee “ uno es a 
nuil

El estudio del “ perfil” del terreno tie­
ne una importancia extraordinaria en la re­
solución de problemas de tiro, y de obser­
vación (zonas vistas y ocultas, desenfila­
das, batidas, etc.).

CONDICIONES QUE DEBE REUNIR 
UNA BUENA POSICION DE TIRO

1. " Que el terreno enemigo batido esté 
situado por debajo de la linea de mira.

2. ® Que sea accesible, interior y exterior- 
mente, y  no dificulté los movimientos.

3 " Que tenga “ capacidad” suficiente 
(proporcionada al efectivo).

4. “ Que tenga buen campo de tiro.
5. ® Que permita la disimulación, oculta­

ción y enmascaramiento.
6. ® Que no sea muy dominante.
/.« Que proteja de los fuegos del con­

trario.

:i¿:’
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Así avanza el Ej^^rcito del Puel)lo
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La lÉiiía |[ la obnáa
La perfección en los enmascaramientos 

es cada vez más completa, por lo cual a to­
dos los oficíale.  ̂ corresponde hacer com­
prender a sus soldados lo que signfica el le­
ma de “ Saber todo lo que pasa en el cami­
no enemigo y que éste ignore lo que ocu­
rre en el propio”, para lo cual es impres­
cindible qu  ̂ nuestros soldados aprendan a 
ser invisibles, o sea, lo que los técnicos lla­
man “ F,l vacío tiel campo de batalla”, y al 
mismo tiempo que aprendan a VER para 
evitar una embo.scada, VER para descubrir 
un emplazamiento y VER para herir a costa 
de pocos disparos, y  si queréis que vuestros 
soldados abran brecha en la línea enemi­
ga, enseñarles primcramicnte a traspasarla 
con la mirada de día y  por el oído de no­
che y comprobaréis que si conseguís des­
pertar en vuestros infantes el instinto de ob­
servación habrá en cada imo de ellos un 
perfecto observador que será útilísimo al 
mando en orden al servicio de información.

Antonio GOMEZ
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Un problema que he-

•■s

mos de resolver
Con la incorporación  al E jército, com o soldados, de 

los milicianos de Cultura para cum plim entar el decre­
to que sobre exenciones d ictó  el ministro de Defensa 
Nacional, en todas nuestras unidades, por el m om en­
to, se nos plantea el problem a de continuar la m agní­
fica labor que inició y puso a la m ayor altura el joven 
ministro de Instrucción Pública, y  de la que únicam en­
te elogios se pueden hacer, por su m arcado interés en 
proporcionar al pueblo español los m edios de satisfa­
cer el ansia de cultura que siente, en su afán de con ­
tribuir m ejor al aceleram iento de nuestra victoria.

A sí, antes de pasar a buscar la solución al circuns­
tancial problem a, dedico unas líneas de reconocim iento 
a estos benem éritos de la enseñanza, que de form a tan 
callada contribuyeron a que desapareciera en su 85 por 
100 el número de analfabetos que llegaron a nuestro 
joven  E jército, guardándoles el respeto y consideración 
que por su trabajo m erecen, y  esperando que en bre­
ve término sean reem plazados por aquellos que, sin es­
tar sus quintas m ovilizadas, han de continuar labor tan 
im portante y necesaria.

Pasemos al problem a. Indudablem ente que nosotros 
no podem os consentir que éste quede para lizado; para 
ello, creo que las m edidas más acertadas para resol­
verlo deben ser las que por nuestros propios m edios p o ­
dem os llevar a la práctica inmediatamente. Em pece­
mos entonces por hacer un trabajo  de agitación al­
rededor de nuestros soldados, hasta conseguir que el en­
tusiasmo de los jóvenes, particularm ente sobre esta ta­
rea, sea tal que en cada com pañía tengam os tres o  cua­
tro dispuestos a realizar el trabajo  de enseñanza, sin 
perju icio  de su servicio de armas, los cuales, adem ás 
de su voluntad, han de tener la cultura elem ental ne­
cesaria para transmitirla a sus com pañeros.

Logrado esto, organicem os las clases donde estaban 
establecidas, y de acuerdo m ando y  com isario, con fec­
ciónese el program a y  horario, de acuerdo con las par­
ticularidades que afecten  a cada grupo de alumnos.

Si después de orientados en las normas a seguir des­
pertam os el estímulo y  afán al trabajo de los encar­
gados de realizarlo al mismo tiem po que en aquellos 
que tienen que recibirlo, nos encontrarem os con unos 
perfectos «delegados culturales», que, adem ás, pueden 
ser los que por m edio de suscripciones y donativos que 
ellos mismos pueden organizar, previo conocim iento del 
com isario, procuren tener siem pre el fon do  necesario 
para cubrir las necesidades de su com pañía.

Reuniones periódicas de éstos con  el com isario del 
Batallón, harán posible la uniform idad de la enseñanza 
dentro del mismo, y otras, de la misma naturaleza, de. 
delegados de Cultura de Batallón con el de la Briga­
da , nos darán com o resultado el form ar, sin apenas es­
fuerzo, un Cuerpo cultural organizado que conserve, 
y si es posible m ejore, el trabajo  de los que se ausen­
taron en el cum plim iento de su deber hasta que sean 
nuevamente cubierto sus puestos.

F. B A R A H O N A
Comisario de Guerra.
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La prapaoanda ea las lilas epeialgas
La propaganda y la agitación 

en el campo enemigo, es un ar­
ma mortífera,, contra el ejército 
enemigo, <[iie en ningún momen­
to debemos a l̂iandonar, y sí au­
mentar e intensificar.

La experiencia de quince me­
ses de guerra nos ha demostra­
do cómo a través de un traibajo 
bien organizado, unido a una cla­
ridad meridiana en nuestras char­
las al enemigo, infinidad de sol­
dados (|ue antes eran enemigos, 
se han pasado a nuestro lado in­
fluenciados por la' propaganda.

clase por la represión sangrienta; 
el campesino vilipendiado y mal­
tratado, trabajando de sol a sol, 
los jornales de hambre: la caren» 
cía de pan y de libertad del traba­
jador sometido a la más vil re­
presión: la. ira de las mujeVes al 
ser. violadas y maltratadas por el 
fn.scismo. Todos estos hechos de­
ben ser otros tantos temas de 
charlas al enemigo.

Debemos movilizar todas nues­
tras cnergía.s y dedicar diaria­
mente una parte de nuestro traba­
jo a explicar a los soldados del

Paulatinamenft el ejército de 
Franco va perdiendo los volun­
tarios de que estaba compuesto 
(falangistas y reguetés) y en su 
lugar ha movilizado iquiiitas com­
puestas por obreros y campesi­
nos. que indudablemente son fu­
turos evadidos. También existe 
muy acentuada una lucha sorda y 
profunda entre los soldados y ofi­
ciales españoles y el ejército ítalo- 
alemán, debido al desprecio y a 
la antipatía de que son objeto los 
primeros, y  la admiración y  el 
buen trato que se les da a los se­
gundos.

En la retaguardia existe una 
gran descomposición que debe ser 
aprovechada para influir en la 
moral de los soldados. El terror 
y  la rebeldía de los obreros al 
ver asesinados a sus hermanos de

. . . V

.A

ejército fascista todo aquello que 
pueda aumentar su descomposi­
ción, a destruir y desmembrar su 
disciplina.

El que nosotros en nuestra lu­
cha tengamos razón no es sufi­
ciente; tenemos que popularizar­
la, explicarla, que llegue allí don­
de se halle un soldado—bien en­
tendido que en ningún momento 
se llegu-e a confraternizar ni a 
charlar en aquel terreno que el 
enemigo desee, en previsión de 
secretos de carácter militar que 
pudiera obtener, aun sin querer 
nosotros.
¡¡COM ISARIOS: QUE VUES­
TRAS PALABRAS CAUSEN 
BAJ.AS EN LAS FILAS ENE­
MIGAS!!

Gregorio GARCIA 
Comisario de Intendencia
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R O M A N C E
Madrid se ag;ita vibrante. 

<namor de lucha se extiende; 
sin almenas ni murallas, 
ni re<‘into que se preste 
a resistir la invasión 
de la morisma y  sus gentes 
mercenarias. Son los hombrea 
madrileños cual arietes 
que como una tromba humana 
al fasoio cruel repele.
Y a van los proletarios ' 
con picos y  palas al frente. 
No hay fusiles que oponer, 
pero sí i>echos valiente», 
corazones a^erridos, 
puños y  coraje siempre. 
Carretera de Toledo.
Camino de V'illa^•erde, 
de Andalucía y  Coruña; 
ya  de Extremadura vienen.
Ya está invadido Getafe.
Y  ya  el Campamento tienen. 
Llegan al barrio de Usera 
y  en Mataderos se meten. 
Surgen en la Casa de Cuiipo  
y en el Clínico convergen: 
Ciudad Universitaria.
Todo e» fuego, ruina y  muerte. 
Como furia del averno, 
el fascismo no comprende 
sentimientos de nobleza 
ni humanidad en las gente»; 
no hay prisioneros para ellos; 
de sadismo se envanecen 
turbas envalentonadas 
que más bien fieras parecen.

.Madrid no duerme y  se agita; 
Madrid es todo corriente, 
donde aflu, ’̂en miles de alma» 
impetuosa» y  ardientes

para defender Madrid 
con arma», puñ<« y  diente».
Madrid ya  no cede un {>alrao 
a la morisma y  sus gentes.
Madrid estit en pie y alerta, 
cual noble león rugiente.
Cerró el ¡>aso a la invasión 
desde el uno al otro frente.
N i Moscardó, ni Varóla, 
ni Yagüe son suflcientes 
con ese enjambre de tro|Kis 
de ruines y  de inooiiscieiites 
para internarse en Madrid.
Por más tropas que tuvieren 
a .Madrid no se conquista, 
porque a  Madrid no se veni-o 
con la morisma salvaje, 
ni patriota» insurgentes, 
ni italianos, ni alemanes, 
ni fascistas insolentes.
Le bastan sus milicianos, 
la gracia de sus mujeres, 
el tesoro de sus artes, 
la virtud de sus placeres, 
la solera de su historia.
Madrid no se rinde minea; 
sus episodios son siempre 
los del inmortal (ialdós, 
páginas de Benavente.
Madrid, brujida del mundo: 
de -tus entrañas dolientes, 
nuevo derecho crcjido 
inmarOBsible y  potente.
Se cunipl^ tu aidversario.
Qite no hay victoria sin lucha 
ni eternidad ^ ii presente.

Madrid invencible!!I 
E l d«‘l 7 de noviembre,

Sahio AIX>NSO
Cabo del 199 Batallón.

f  a n i i i e i i i o  de la

En esta fecha solem­

ne todos los comba­
tientes de la 50 Briga­
da recuerdan para ven­

garlos en las próximas 

luchas, a todos los sol­

dados de la Libertad 
caídos en la defensa 

heroica de Madrid, 
Salud, héroes del 

Pueblo.

M A D R I D
¡Cuánta tinta lia liocho correr en el Mun­

do tu heroísmo de pechos desnudos y tu sa­
crificio gris, arañado con los silbidos de las 
halas alemanas!

Hace un año, el pueblo que no quoria 
creer en la guerra, vio cómo su cielo se en­
suciaba con los Juiikers de alas negras que 
arrojaban la metralla en sus calles, y des­
pués con asombro porque ignoraba que el 
sadismo pudiese alcanzar aquel grado, con­
templó la llegada de los obuses. Y entonces 
Madrid creyó en la guerra.

Y Madrid supo del heroísmo de sus solda­
dos en aquellas mañanas de noviembre, 
cuando las mujeres y las chicas conservando 
aún tibio—por recién salido de la cama— su 
cuerpo, se zambullían en la gris y fría niebla 
de las cinco de la mañana del invierno frío 
y gris, a coger la vez o a tomar sitio en la 
“ cola” . Madrid sabe dcl sacrificio de sus sol­
dados porque en a([uellas horas de la ma­
drugada sonaban en el silencio de claustro 
dé la ciudad dormida, apoteosis de guerra, 
estrépito de dinamita y concierto de máqui­
nas.

Madrid venció. Madrid vence y Madrid ven­
cerá con cl brillo picaresco de sus ojos y  la 
anchura de su conrisa.

Peña m í: i )in a v i : it ia
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